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La Semana Santa es el corazón del año litúrgico, un tiempo de
gracia y de profunda reflexión en el que acompañamos a Jesús en
su pasión, muerte y resurrección, meditamos en el amor infinito de
Dios, manifestado en el Misterio Pascual, y renovamos nuestro
compromiso de seguirle como discípulos en nuestra vida diaria.

Este subsidio está diseñado como una guía espiritual para vivir
intensamente la Semana Santa. A través de la escucha atenta de
la Palabra de Dios, el diálogo personal y comunitario con el Señor,
la contemplación de su amor y su llamado a la acción, queremos
adentrarnos en los misterios que transforman nuestra fe y nuestra
vida. 

Si bien este subsidio es una guía no es un único camino, dejemos
que en la Meditación el Espíritu Santo nos pueda interpelar con
otras preguntas, y que en el momento de la Oración y
Contemplación mostremos al Señor nuestra propia vida. 

Que este camino de oración nos lleve a experimentar la
misericordia, el perdón y la esperanza que brotan del Misterio
Pascual, y que el Espíritu Santo nos renueve para ser testigos del
amor de Cristo en el mundo.

Abramos nuestro corazón al Señor y dejémonos transformar por
su Palabra en esta Semana Santa.

INTRODUCCIÓN



SEMANA SANTA

La Semana Santa nos
ofrece una vez más la
posibilidad de penetrar en el
misterio de amor,
misericordia y esperanza
que celebramos al
contemplar “la belleza del
amor salvífico de Dios
manifestado en Jesucristo
muerto y resucitado”. 1

Precedida por la Cuaresma, la Semana Santa nos prepara
para vivir en profundidad el misterio Pascual: la obra de
salvación que Jesús realizó para reconciliar a la humanidad
con Dios, venciendo al pecado y a la muerte con su amor
infinito. Este misterio no es solo un hecho histórico, sino es
nuestra realidad, que como cristianos vivimos
continuamente a través de los sacramentos.

Estos días, llenos de profundidad espiritual, son una
hermosa oportunidad para dejarnos envolver por el amor
misericordioso del Padre, agradecer el signo de esperanza
que Jesús nos regala desde la cruz y vivir con alegría esta
experiencia de salvación.

1 Evangelii Gaudium n° 36

1



DOMINGO DE RAMOS

13 de abril

INVOCAR

El camino de la Cuaresma y el recorrido de Jesús hacia Jerusalén,
narrado en el evangelio de Lucas, llega hoy a su punto culminante. En
la Ciudad Santa, Jesús revelará nuevamente quién es y de dónde
proviene su autoridad. 

Espíritu Santo, que acompañaste a Jesús en su entrada a Jerusalén,
llena nuestros corazones de alegría y humildad para reconocerlo como
nuestro Rey y Salvador. 

LEER

Lc 19, 28-40

Este pasaje nos relata la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, un
momento cargado de simbolismo y significado. Jesús se presenta
como un rey, pero no como los poderosos de este mundo, sino como
un rey humilde que monta un burro, y es signo de paz y cercanía.

La multitud lo aclama diciendo: "¡Bendito sea el Rey que viene en el
nombre del Señor!", reconociendo su autoridad divina y su misión. Sin
embargo, esta misma multitud, días después, cambiará su aclamación
por gritos de condena.

Jesús también nos enseña a no silenciar la verdad. Frente a la petición
de los fariseos de que callara a sus discípulos, Él responde: "Les
aseguro que si ellos callan, gritarán las piedras". Esto nos desafía a ser
valientes testigos de nuestra fe, incluso en medio de las adversidades
o las críticas.



MEDITAR
¿Qué me / nos dice la Palabra?

Como los discípulos que obedecieron a Jesús al preparar su entrada,
¿estás dispuesto a confiar en el Señor, incluso sin entender
plenamente sus planes?

¿De qué manera estás siendo testigo del amor y la paz de Jesús en tu
entorno? 

¿Cómo puedes construir el reino de Dios en tu vida cotidiana, en tus
palabras, actitudes y acciones?

ORAR

Señor Jesús, hoy me acerco a Ti con un corazón agradecido por tu
ejemplo de humildad y cercanía. Tú, siendo Dios, no dudaste en
hacerte uno de nosotros, caminar nuestros caminos, compartir
nuestras alegrías y cargar con nuestros sufrimientos. Gracias porque
en cada gesto, en cada palabra y en cada acto de amor nos muestras
el rostro del Padre.

CONTEMPLAR

El pueblo de Jerusalén recibe al Señor con alegría, aclamándolo como
a un verdadero Rey. También nosotros hemos acogido al Señor con
gozo, reconociendo su cercanía y su luz que guía nuestra vida. Jesús,
siendo Dios, se ha hecho humilde para caminar a nuestro lado, como
amigo y hermano, iluminando nuestro camino.



ACTUAR

Jesús nos recuerda que no podemos seguirle si vivimos
aparentando lo que no somos. Nos invita a aceptar nuestra
realidad con sinceridad y humildad, viviendo con el corazón
abierto hacia Dios, hacia los demás y hacia nosotros
mismos.

Es una oportunidad para renovar nuestro compromiso de
seguir a Jesús con una fe auténtica, sencilla y madura,
confiando plenamente en su amor y misericordia infinitos.
Durante estos días de Semana Santa, seamos mensajeros
del perdón, del amor y de la misericordia de Dios, llevando
esperanza y paz a quienes nos rodean.



JUEVES SANTO
17 de abril

INVOCAR

El gesto del lavado de los pies es mucho más que una
simple acción de servicio. Es una lección profunda de
amor, humildad y entrega que Jesús nos deja antes de su
Pasión. En un mundo donde el poder suele asociarse con
el dominio sobre los demás, Jesús nos muestra que la
verdadera grandeza está en el servicio.

Que el Señor nos conceda la luz y un corazón generoso
para descubrir a quiénes debemos servir hoy con humildad
y amor, para que en nuestros gestos concretos brille el
amor de Dios y se haga presente entre nosotros como
discípulos de Jesús.



LEER

Jn 13, 1-15

MEDITAR
¿Qué me / nos dice la Palabra?

Nos encontramos ante el hermoso y sorprendente misterio del Dios eterno,
que en su Hijo se ha hecho Palabra y Silencio. En Jesucristo, Dios nos ha
revelado todo lo que tenía que decirnos y, a la vez, lo que debía guardar en
el misterio de su amor.

Frente al sufrimiento y el mal en cualquiera de sus formas, descubrimos a
un Dios que, en su Hijo, ha querido compartir nuestro dolor y caminar a
nuestro lado. Jesús se hizo uno con nosotros, y así, nos ha convertido para
siempre en sus hermanos, hijos de un mismo Padre. Dios no respondió a
las preguntas del hombre con teorías, sino con su propia vida hecha historia
en Jesucristo.

Jesús vino a mostrarnos cómo amar con un corazón que refleje el amor
mismo de Dios. No es un amor cualquiera, sino el mismo amor que une al
Padre y al Hijo. Un amor que se entrega sin reservas, en lo grande y en lo
pequeño. Ser discípulo de Cristo no significa seguir un conjunto de reglas,
sino aprender a vivir como Él vivió.

Con el gesto de lavar los pies a sus discípulos Jesús nos invita a acercarnos
a quienes buscan caminos de paz, libertad, amor y dignidad, transmitiendo
un mensaje de esperanza a nuestros hermanos y hermanas en Cristo.

¿Qué me enseña Jesús sobre la humildad a través del gesto del lavado de
pies?

¿En qué momentos de mi vida me cuesta servir a los demás con humildad?

¿A quiénes siento que Jesús me llama a servir con mayor entrega en este
momento de mi vida?

¿Cuáles son las formas concretas en las que puedo “lavar los pies” a los
demás hoy?



ORAR

CONTEMPLAR

ACTUAR

Señor Jesús, que en la última cena te arrodillaste ante tus discípulos y con
amor lavaste sus pies cansados, enséñame a amar con la misma humildad
y entrega.

Purifica mi corazón de todo orgullo, para que no busque ser servido, sino
servir. Dame un espíritu generoso, capaz de inclinarse ante el dolor de los
demás y reconocer en cada persona un hermano.

En este relato Jesús se abaja, en un acto sincero y ejemplificador de
humildad, para servir a sus discípulos.

Los gestos y palabras de Jesús reflejan un amor inmenso, lleno de entrega,
servicio y fraternidad. Todo lo que hace nace de su amor incondicional. Su
pasión y muerte no son un accidente, sino la expresión más profunda de su
entrega total, porque nos amó hasta el extremo.

Este pasaje bíblico nos invita a abrirnos al amor de Dios y de nuestros
hermanos. Dejémonos amar y entreguemos amor, a través de gestos
concretos y sin esperar nada a cambio.



Hoy nos adentramos en uno de los momentos más profundos y
conmovedores del Evangelio: la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo.
En este relato, vemos a Jesús entregándose con amor absoluto,
aceptando el sufrimiento y la cruz para la salvación de toda la
humanidad.

No es solo una historia de dolor, sino una historia de amor llevado
hasta el extremo. Jesús, traicionado, juzgado injustamente y
condenado a morir, no responde con odio ni rencor, sino con
misericordia, perdón y confianza en el Padre. Desde la última cena
hasta su última palabra en la cruz, nos muestra el camino de su
entrega total.

Señor Jesús, concédenos la fortaleza para abrazar las dificultades con
confianza en el Padre, la humildad para perdonar a quienes nos han
herido y la valentía para ser testigos de tu amor en el mundo.

VIERNES SANTO

18 de abril

INVOCAR



LEER

Jn 18, 1 - 19, 42

El relato de la Pasión de Cristo nos deja ver la profunda realidad del
sacrificio y el amor incondicional de Jesús. En cada paso de su sufrimiento,
desde el huerto de Getsemaní hasta la cruz, Jesús muestra una fidelidad
absoluta al Padre y una entrega total por la humanidad. Su pasión no es
solo un evento histórico, sino una invitación a profundizar en el misterio de
un amor que supera todo entendimiento humano.

Desde la cruz Jesús no se resiste a la injusticia ni al sufrimiento. En lugar de
buscar venganza o retribución, Él ofrece perdón. Es un amor que se entrega
sin condiciones y que asume el dolor del mundo sin rechazarlo.

A través de este relato, somos llamados a reflexionar sobre nuestra propia
vida y a cómo respondemos al amor de Dios. Jesús no solo muere por
nosotros, sino que también nos invita a vivir en ese amor, a llevar nuestras
propias cruces con fe, esperanza y amor. La Pasión de Cristo no es solo un
recordatorio de lo que Él hizo por nosotros, sino una invitación a imitar su
ejemplo de sacrificio y entrega en nuestra vida cotidiana.

MEDITAR
¿Qué me / nos dice la Palabra?

¿Cómo me interpela la actitud de Jesús ante el sufrimiento y la injusticia?

Jesús en la cruz pronuncia sus últimas palabras: "Todo se ha cumplido".
¿Soy capaz de confiar en Dios incluso en los momentos difíciles?

María y el discípulo amado permanecen junto a la cruz. 
¿Cómo acompaño yo el dolor de los demás?



ORAR

CONTEMPLAR

ACTUAR

Señor Jesús, en tu Pasión veo
el amor llevado hasta el
extremo. Dame un corazón fiel,
capaz de acompañarte en la
cruz, de permanecer a tu lado
incluso en las pruebas.
Enséñame a confiar en tu plan,
a abrazar mi propia cruz con
esperanza y a ser testigo de tu
amor en el mundo.

Imagino a Jesús en la cruz, su mirada llena de compasión. Me dejo envolver
por su amor que lo da todo por mí. En el silencio, dejo que su entrega
transforme mi corazón y me impulse a vivir con más amor y generosidad.

Hoy, Jesús nos llama a ser presencia viva para quienes sufren. Acompañar
no siempre significa tener respuestas o soluciones, sino estar ahí, sostener
con nuestra presencia, con nuestra escucha y con nuestra compasión.



VIGILIA PASCUAL

19 de abril

INVOCAR

El Evangelio de Lucas nos
presenta el momento en que las
mujeres van al sepulcro al
amanecer y encuentran la piedra
removida. Dos ángeles les
anuncian la gran noticia: "No
está aquí, ha resucitado".
Sorprendidas y llenas de temor,
recuerdan las palabras de Jesús
y salen a contar lo sucedido a los
discípulos, quienes al principio
no creen. Pedro, sin embargo,
corre al sepulcro y queda
asombrado al ver las sábanas en
el suelo.

Señor Jesús, danos un corazón lleno de fe, para reconocer que no
estás entre los muertos, sino vivo y presente en nuestra historia.
Haznos valientes como las mujeres en el sepulcro, para anunciar
con alegría que la muerte ha sido vencida y que la esperanza ha
renacido en Ti.



LEER

Lc 24, 1-12

MEDITAR
¿Qué me / nos dice la Palabra?

El relato de la Resurrección nos sumerge en la sorpresa y el asombro de las
primeras testigos del sepulcro vacío. Las mujeres, con el corazón lleno de
amor y dolor, van al amanecer a ungir el cuerpo de Jesús, pero en lugar de
encontrarlo, reciben el anuncio más grande de la historia: "No está aquí, ha
resucitado".

Este pasaje nos invita a reflexionar sobre nuestra propia fe. A menudo,
como los discípulos, nos cuesta creer en la victoria de Cristo cuando
enfrentamos el sufrimiento o la incertidumbre. Podemos quedarnos
atrapados en el temor o la desesperanza, sin recordar las promesas de
Dios. Sin embargo, la Resurrección nos llama a mirar más allá de lo que
vemos, a confiar en que Cristo está vivo y actuando en nuestra vida, incluso
cuando no lo percibimos claramente.

También se nos desafía a ser testigos. Las mujeres no se quedan en el
asombro; y salen a anunciar la noticia a los demás. A veces, podemos
sentirnos como Pedro, asombrados, pero aún dudosos. Sin embargo, la
Resurrección es un llamado a salir de nuestra pasividad y llevar la alegría
del Evangelio a quienes nos rodean.

En la tristeza o la desesperanza ¿Busco al Jesús “vivo” en mí?

Como las mujeres, ¿Me siento llamado/llamada a anunciar con alegría la
Resurrección de Cristo?

Pedro se asombra al ver el sepulcro vacío. ¿Creo que Jesucristo está vivo
hoy, actuando en el mundo y en mi vida?, ¿Cómo?, ¿En qué momentos?



ORAR

CONTEMPLAR

ACTUAR

Señor Jesús, hoy quiero llenarme de alegría y asombro al recordar tu
victoria sobre la muerte. A veces mi fe se debilita y, como los discípulos, me
cuesta confiar en tu poder. Pero hoy me renuevas con la certeza de que
estás vivo, que caminas a mi lado y que tu amor vence cualquier oscuridad.
Aumenta mi fe y mi esperanza, para que pueda reflejar tu luz y ser testigo
de tu Resurrección en el mundo.

Contemplemos el amanecer del día de la Resurrección, el sepulcro vacío y
el mensaje de los ángeles. Sintamos la alegría y la esperanza en nuestros
corazones. Permanezcamos en silencio, dejando que la luz de Cristo
Resucitado llene nuestra vida.

Hoy estamos invitados a vivir con la alegría de quien cree en Cristo
resucitado, dejando que su luz ilumine cada momento de nuestro día. Con
palabras y acciones anunciemos la esperanza del Evangelio, compartiendo
amor, paz y misericordia con quienes nos rodean. Acerquémonos a alguien
que esté pasando por un momento difícil, ofreciéndole escucha, consuelo y
cercanía, para ser un signo concreto de la presencia de Dios en su vida.



El Evangelio de hoy nos invita a adentrarnos en el misterio de la
Resurrección, transportándonos hasta la entrada del sepulcro vacío. Allí,
junto al discípulo amado, somos testigos de un acontecimiento que
transforma la historia: la tumba está vacía, y en ese vacío se revela la
plenitud de la vida nueva en Cristo. Es un llamado a ver con los ojos de la fe
y a creer con el corazón abierto, reconociendo que la muerte ha sido
vencida.

Proclamemos con alegría y celebremos con esperanza, porque Jesucristo,
el Señor, ha resucitado. Su victoria sobre la muerte llena el mundo de luz y
nos renueva en la certeza de que el amor de Dios es más fuerte que
cualquier oscuridad. Que esta alegría pascual nos impulse a ser testigos
vivos de su presencia, anunciando con nuestras palabras y acciones que la
vida triunfa y que la esperanza nunca se apaga.

PASCUA DE RESURRECCIÓN

DEL SEÑOR

20 de abril

INVOCAR



LEER

Jn 20, 1-9

MEDITAR
¿Qué me / nos dice la Palabra?

Nos encontramos ante un pasaje que narra la resurrección de Cristo. En él
se relata la experiencia de fe que proclamaban los primeros cristianos y que
recibieron de primera mano de quienes fueron testigos de este hecho.

El discípulo amado al entrar al sepulcro ve las vendas y el paño doblado y
acomodado, lo que enciende una luz en su interior: ¡Jesús ha resucitado!
Entiende que no ha podido ser un ladrón el que se llevara el cuerpo de
Jesús, ya que no tendría sentido que hubiera dejado las telas ordenadas en
el sepulcro.

A través de los signos que Pedro no supo interpretar, el discípulo amado ve
y cree. El amor y la intimidad que lo unió a Jesús le ha abierto los ojos y lo
invita a ser testigo de lo que ha visto y oído. De este modo, otros muchos,
vinculados por la fe y el amor a Jesucristo, podemos creer aún sin haber
visto.

¿Qué signos de vida y esperanza, de resurrección, descubrimos a nuestro
alrededor?

¿Estos signos nos ayudan a vivir con una mirada nueva, una mirada en el
resucitado?

¿Qué compromisos concretos nos lleva a asumir la fe en la resurrección?



ORAR

CONTEMPLAR

ACTUAR

Señor Jesús, hoy me llamas a encontrarte con esperanza más allá del
sepulcro, con un corazón dispuesto y confiado en que tu amor va más allá
de lo que mis ojos alcanzan a ver. Con la certeza de la fe en Ti, me
convierto en testigo de la gran noticia: el amor ha triunfado sobre la muerte,
y en Ti, la vida renace siempre.

Contemplemos a Jesús resucitado con la mirada llena de fe y amor, tal
como lo hizo el discípulo amado, quien al ver el sepulcro vacío comprendió
la grandeza del misterio divino. Que nuestros ojos no se detengan en las
sombras de la duda, sino que se abran a la luz de su presencia viva entre
nosotros.

Con humildad y alegría en el corazón, proclamemos con firmeza: “Tú eres
nuestro Señor resucitado”. Que esta certeza transforme nuestra vida,
llenándola de esperanza, renovando nuestro espíritu y dándonos la fuerza
para seguir sus pasos con fidelidad.

Hoy se nos invita a vivir con la alegría de quien ha visto y creído en Jesús
resucitado. Que esta alegría se transmita en signos concretos de amor y
esperanza hacia nuestros hermanos y hermanas.
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